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E A. Lorette, rué Caumariin, G, Mr. j . Joaes FaubourgMontmartre, 31, y en Londres, FlealStret. 
Mr. C. 166.—A iiiiirJstrador, D Emilio Garrido López. 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MATORJé^ 

Miérco les 2 1 de M a y o de! l890. 

jNO MAS V I R U E L A S ! 
En vista de los felices resultados obtenidos 

de la inoculación de la linfa vacuna proce 
dente del Instituto de Murcia, se lian iruíJo 
cnslaJjes4)ai'a la venu en la farmacia de la 
Sra. Viuda de Marti. 

Para mayor seguridad sa renuevan cada 
15 días. Precio 3 pesetas. Mayor 28. 

P R O Y E C T O S 
DEL MARaUÉS DE LA VICTORIA. 

Uno de los más ilustres marinos espa
ñoles, cuyo nombre registra la histoiia 
patria en sus más gloriosas páginas, fue el 
Excrao. Sr. D. Juan José Navarro, Capitán 
general de la Real Armada y primer Mar
qués de la Victoria. 

Este hombre ilustre nació en Mesina en 
1687. A la edad de oclio años senló plaza 
de soldado en el tercio lijo de Ñapóles y 
siguió su carrera en el ejército español 
hasta el año 1711, en cuya fecha, siendo 
capitán de granaderos de las reales guar 
dias de infanltiría, ingresó en el nuevo 
cuerpo inilUar de la real Armada. 

Aniquilada la marina españ ila en las 
posliimeclas de la dinastía austríaca, hasta 
el punto de verse obligado el primer mo
narca de la borbónica á trasladarse á Italia 
en un buiSpie %anc4s, y liaber tenido que 
vetiir & España en galeras asalariadas ge-
aovesas la reina Doña Luisa de Saboya, á 
los patrióticos esfuerzos de Felipe V, au 
xtliado poir el genio 'del cardenal Julio 
Alberooi y por los. conocimientos y entere
za del sabio es'adista D. José Patino, se 
debió el comienzo de nuestra regeneración 

niariiima. 
Ala vez que se fijaban sobre estacas los 

cimientos del arsenal de la Carraca, crea 
bause batallones de marina en reemplazo 
de los antiguos tercios; se disponía la 
construcción de navios capaces de susli 
tfíir COI) ventaja las naves vascongadas y 
s¿ llamaba á la n bleza á formar la primera 
dé las famosas compañías de jóvenes guar
dias marintis, 

A una vastísima inslrocción el niinklro 
Paliño unía un perfecto conocimiento de 
los hombres, median te el cual designó á N.:-
varro para desempeñar el cargo de alféiez 
de la fxpresada compañía. Verdad es que 
este poseía un exacto conocimiento de las 
cuatro lenguas vivas más cultas y extendi
das en aquella apoca, era inteligentísimo 
matemático, 'ánico en España á la sazón 
para quien era familiar la geometría subli
me, y uno de los primeros dibujantes que 

se conocían. 
No entra en nuestro propósito historiar 

la vida de osle célebre marino, cuya ardua 
laica fue llevada á ctbo á principios del 
|)i(íseiile siglo, coiili».; necesaria extensión 
y culi la brillitoii.z más envidiable,' por el 
capiláu deíiagati y erudito escritor don 
José du Vargas Poncc. Mucha más mo-
d..'.sla es la aspiración que guía nuestra 
pluma: la de consignítr cieiios rasgos de 
genio de este ilustre peJisoiiage que, de 
haber tenido eco en los Consejos del mo
narca habrían lieclio de Cbriagena uno 
^« los primeros puert s mat ¡timos del 
'nundo. 

Desde 1719 se había íijaJo la mirada 
*!'! l'aliñü en ia bondad de csle puerto y 

en el ventajoso lugar que ocupa en nuestra 
costa del Mediterráneo, por lo qua después 
de los esludios hechos por D. Juan Medra-
110, en 4721 se decidió el ministro, no solo 
á fijar en él el departamento y ataraza
na de galeras, á la sazón en Barcelona, 
sino también el establecimiento de un 
arsenal para la construcción de toda clase 
de navios. 

El brigadier D. Alejandro Rez y el gene 
ral conde de Bañe, presentaron sus proyec
tos para el ar.>íenal, que enmendó después 
el hábil ingeniero D Sebastián de Feringan, 
cuyas modificaciones fueron aprobadas por 
el rey. Entre tanto habían transcurrido diez 
años, y aunque por orden superior el in
geniero Feringan se dispuso á ejecutar las 
obras, hubo nuevo í>plazamienlo y se hi
cieron nuevas modificaciones por don 
Esteban Panno, que fueron aprobadas por 
el duque de Montemar que regia la ma
rina á la sazón por fallecimiento de Pa
liño. 

Subió por fin ál poder el marqués de la 
Ensenada y se resolvió llevar á cabo las tan 
aplazadas obras. 

El marqués de la Viclotia se hallaba 
fondeado con su escuadra en el puerto de 
Cartagena después del glorioso combale 
de cabo Sicié, en el cual, sin embargo de 
verse abandonado por la escuadra aliada 
francesa, hizo frente con sólo doce navios 
al almirante ing'és Malhewj que mandaba 
treinta y dos, haciéndole abandonar las 
aguas del combale, aunque á costa de la 
doiorosa pérdida de un general, cuatro 
comandantes, veintitrés oficiales y qui
nientos ochenta y nueve individuos de 
tropa y marinería, muertos ó heridos, y un 
gran destrozo en su pequeña escuadra con 
la que tuvo que refugiarse en este puerto 
para reparar sus averías. 

No obstante su situación excepcional 
sobre todo por ¿1 tenaz bloqueo de que 
era objeto por parte de las escuadras in
glesas, el marqués de la Victoria, que había 
ganado este título y el empleo de teniente 
general á cai/sa del combate mencionado, 
no pudo resignarse á permanecer en la 
inactividad á que se veía condón ido y em * 
peleó sus vastos conocimientos en estudiar 
las mejoras que se hacían necesarias en 
este á la sazón abandonado puerto. Al 
efecto propuso al Gobierno la reconstruc
ción del derruido muelle y eslablécimienlo 
dej^na fuente en el mismo para el agua de 
los buques, MÜmentada por un acueducto 
que desde luego proyectaba. 

I. MARTÍNEZ RIZO, 

{Se concluirá) 
San Fernando, Mayo 1890 

LA PRIMERA EJECUCIÓN 
P O R LA ELECTRICIDAD 

Ya estaba preparado en la prisión de Au-
burn el rparato eléi;lrico que había de dar 
muerte al asesino William Kemmier, y ya el 
alcaide Mr. Durnslon habíii fijado para el 
día 30 de Abril óltimoU ejecución, cuando 
ésta ha tenido que aplazarse hasta el mes de 
Junio. 

Lo novísimo é inusitado del procedimiento 
ejecutivo, el misterio de que han estado ro
deados los príparalivos fatales, y la incérti-
dumbre del raoinento en que había de ser 
ajuslici ido el reo, prestan al caso interés 
extraordinario en los Estados-Unidos, dando 

á Kemmier una celebridad bien poco mere
cida, 

Kemmier asesinó brutalmente á la desgra
ciada muchacha Tillic Ziegler con quien ha
cía vida marital. 

Convicto y confiso, pero no arrepentido, se 
le aplicó la nueva ley de ejeiuiciones, cuyo 
cumplimiento se ha dilatado por mucho 
tiempo á causa de haberse suscitado dudas 
acerca de su constitucionalidad, por obra y 
arte de una compañía de alumbrado eléctrico 
que creía que le peijudicaria en sus negocios 
el uso de la corriente intermitentá en las 
ejecuciones. 

El Tribunal Supremo del Estado declaró, 
al fin, constitucional la ley; pero de nuevo el 
abogado del reo ha obtenido otra suspensión 
fundándose también en infracciones del Códi
go fundamental de la República americana, de 
suerte que en todo este tiempo seguirá el Es
tado de Nueva-York en la anómala situación 
de tener vigente la pena de muerte y carecer 
de una ley para aplicarla. 

El mecanismo ideado para ajusticiar á los 
reos, se espera dé en el hombre resultados 
tan perfectos como los han dado los experi
mentos previamente hechos con animales. 

El aparato es sencillo: un poderoso dina
mo capaz de desarrollar una corriente de mil 
«vollz,» un conmatador, dos alambres ter
minados en casquetes metálicos que se fija
rán respectivamente y sobre esponjas hume
decidas al cráneo afeitado y á la extremidad 
inferior de lu espina dorsal, y una silla en 
la cual, perfectamente sujeto por fuertes 
correas, se sentará al reo para recibir la des
carga. 

Mr. C. M. Daniels, el autor de la ley de 
ejecuciones por la electricidad, que se halla 
actualmente en la prisión de Aubuin, ase
gura que el reo no sentirá dolor alguno y 
su muerte será obra de una fracción de se
gundo. 

Habrá en él un momento de ligidez segui
do por otro de relajación,, y todo habrá ter
minado. 

Uno de los médicos desea que se haga ha
blar al i'tío en el momento de descargar la co
rriente, para poder apreciar la instantanei
dad de su efecto. 

Uariebabeí. 
Solut'ióu á la charada inserta en el núme

ro anterior: 
COCHERO 

Charada 
P r i m e r a s e g u n d a c u a t r o 

que le diga Biltasar 
me lo dices sin tardar 
que le espero en el teatro; 
y si logras distinguir 
la cá de la t r e s un día 
en el t o d o de María 
de lacayo has de servir. 

G. S. J. 
La solución en el número próximo. 

LAS ADULACIONES 

No hay para mí cosa más cargante, ni que 
me repugne tanto, como ver á un hombre con 
todas sus barbas y camisón (como luego se 
dice) adulando á otro. 

Afortunadamente yo no he tenido nunc» 
por qué me aludan, y sin embargo, reciieî dó 
que en tiempos de la milicia oacionai fui dos 
meses alféim dé artillería, j el cabo, furriel 
seguttamenle me lomó por el ministro de la 
Guerra, á juzgar por lo que me adulaba; llegó 
un día ei7 quu el lioinlir'' me liuipió la< liola^ 
y me II uñó gii.ipu. Valniule niajaiK'io dehe-

ríaser raí cabo furriel. A los dos meses tomé 
el canuto, y desde aquel día perdí hasta su 
saludo. 

. Un alférez de artillería de la milicia nacio
nal, no vayan ustedes á creer que era en 
aquellos tiempos un cuKlquier cosa. 

[Con qué acierto se elegían los cargos entré 
los beneméritos ciudadanos!... ¡Cuidadoque 
yo artillero!... yo que huía de la población 
el dii* de salvas, alférez nada menos. 

Conste que para iime á mi cas» á los dos 
meses, tuve que adular al capitán más de 
una semana, apesar de ser tan refractario á 
las adulaciones. 

Desgraciadamente no todos piensan como 
yo, por más que con toda mi aversión, el 
día que el cabo me llamó guapo me fué sim-
I ático, y eso que yo me tenía muy visto y 
siempre nie parecí feo. 

Recuerdo con dolor que una mañana en la 
primivera de-mis años, quise echar un re
quiebro á una criada de servicio, y al pasUr 
junto á ella le dije: <es usted preciosa», y 
ella me contestó sonriendo: «y ¥d, líorrrbt<r.» 
Ese día no comí de pena. 

Está visto, las adulaciones son una bajeza, 
pero la mayor parle de los mortales la sabo
rean con mucho gusto. 

Llamar listo al más estúpido, es darle un 
año de vida. 

Días pasados llegó á mi casa un desgra
ciado á quien no veía hace tiempo, y después 
de saludarme, sacó el incensario y el baúl 
de los piropos, y no puede nadie formar idea 
de cómo me puso; yo, desde luego vi, detrás 
de todo ello algún propósito de no buen fin, 
y fui preparándome, hasta el instante (|tte no 
lardeen qnesucaadoel sable tratara de d'u* 
me una cuchillada melá<i<:a de alguna impor 
tancia. ,, 

Yo esperé oírlo y valiéndome de sus m^diqs 
lo adulé cuanto pude para concluir demos
trándole lo feo que era pedir dinero, y sobre 
todo ¿ mí. El defendía el caso con palabras 
de alguna fuerza, pero yo me encerré e& 
la dignidad del caballero y no me sacó un 
real. 

Eso sí: si se juntan todos los primeros adu
ladores de Europa, y llegan á mí, lo que es 
el sablazo no lo dan. 

Un sablazo, modernamente hablando, 
equivale á apoderarse de lo ageno sin la vo
luntad del dueño. 

No es extraño que en defensa de los Inte
reses del prógimo, en que estén puestos U)S 
ojos, se adule hasta acabar con todo el reper
torio de flores y de incienso. 

Trabajo le mando al sablista que crea se 
ducirmecon mentiras. Alto ahí: conste que 
aun llegando con verdades, no doy cuartel, 
si pide. Yo no estoy por dar, más que sala
dos, bienvenidas, disgustos si es preciso, 
consejos si me los piden, pero lo que es di
nero... para dar dinero yo, no hay teoría 
posible. Agrá lable es el perfume é& la adu
lación, pero á mí no me seduce. 

Guando á solas reflexiono, y me h a p cai^o 
de cómo está el mundo, acabo por creer que 
para vivir en él es preciso adular. Tristísima 
necesidad que la mayoría acepta con una 
tranquilidad que dan náuseas. 

Entre adular ó ser adulado sin prolMla, 
casi prefiero lo segundo, y cuidado que pa
ra ca.si preferir,algo tengo que hacer íin sa
crificio, Esq de recihir piróos, es cruel, pero 
cambiándolas tornas, el piropear, eso más 
que cruel jo creo hasta criminal. La adula
ción debería estar penada por el código. 

Aundebeiía estar arnastrando una cadena 
él cabo de mi compmía, cuando yo fui Mili-
ci ino Nacional. Si señor: debí llevarlo á los 
Iriliiiiial.s el illa qini me Umió ^;uapo. Ilací¡| 
uu uii'S que li;ibia yo pa.-̂ ado las viruelas. ¿Me 


